
 

Que alegría cuando me dijeron 

vamos a la casa del Señor. 
 

� Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza, 

 poderoso defensor en el peligro. 

 Por eso no tememos aunque tiemble la tierra, 

 y los montes se desplomen en el mar. 
 

� El correr de las acequias alegra la ciudad de Dios, 

 el Altísimo consagra su morada. 

 Teniendo a Dios en medio, no vacila; 

 Dios la socorre al despuntar la aurora. 
 

� El Señor de los ejércitos está con nosotros, 

 nuestro alcázar es el Dios de Jacob. 

 Venid a ver las obras del Señor, 

 las maravillas que hace en la tierra: 

 pone fin a la guerra hasta el extremo del orbe. 

 

 

 

  

 En aquellos días, el ángel me hizo volver a la entra-
da del templo. Del zaguán del templo manaba agua 
hacia levante - el templo miraba a levante -. El agua iba 
bajando por el lado derecho del templo, al mediodía del 
altar. Me sacó por la puerta septentrional y me llevó a 
la puerta exterior que mira a levante. El agua iba co-
rriendo por el lado derecho. Me dijo: 
 <<Estas aguas fluyen hacia la comarca levantina, 
bajarán hasta la estepa, desembocarán en el mar de 
las aguas salobres, y lo sanearán. Todos los seres vi-
vos que bullan allí donde desemboque la corriente, 
tendrán vida; y habrá peces en abundancia.  
 Al desembocar allí estas aguas, quedará saneado el 
mar y habrá vida dondequiera que llegue la corriente. A 
la vera del río, en sus dos riberas, crecerán toda clase 
de frutales; no se marchitarán sus hojas ni sus frutos se 
acabarán; darán cosecha nueva cada luna, porque los 
riegan aguas que manan del santuario; su fruto será 
comestible y sus hojas medicinales.>> 

   

 Hermanos: 
 Sois edificio de Dios. Conforme al don que Dios me 
ha dado, yo, como hábil arquitecto, coloqué el cimiento, 
otro levanta el edificio. Mire cada uno cómo construye. 
Nadie puede poner otro cimiento fuera del ya puesto, 
que es Jesucristo.  
 ¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíri-
tu de Dios habita en vosotros? Si alguno destruye el 
templo de Dios, Dios lo destruirá a él; porque el templo 
de Dios es santo: ese templo sois vosotros. 

– ALELUYA ! ELIJO Y CONSAGRO ESTE TEMPLO –DICE EL  
SEÑOR– PARA QUE ESTÉ EN ÉL MI NOMBRE ETERNAMENTE. 

     SALMO 45 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN JUAN 2, 13-22 
    

S e acercaba la Pascua de los judíos, y Jesús su-bió a Jerusalén.  
 Y encontró en el templo a 
los vendedores de bueyes, 
ovejas y palomas, y a los 
cambistas sentados; y, 
haciendo un azote de corde-
les, los echó a todos del tem-
plo, ovejas y bueyes; y a los 
cambistas les esparció las 
monedas y les volcó las me-
sas; y a los que vendían pa-
lomas les dijo: «Quitad esto 
de aquí; no convirtáis en un 
mercado la casa de mi Padre.» 
 Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito: 
 «El celo de tu casa me devora.» 
 Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron:  
 «¿Qué signos nos muestras para obrar así?» 
 Jesús contestó: 
 «Destruid este templo, y en tres días lo levantaré». 
 Los judíos replicaron:  
 «Cuarenta y seis años ha costado construir este 
templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?» 
 Pero él hablaba del templo de su cuerpo. Y, cuando 
resucitó de entre los muertos, los discípulos se acorda-
ron de que lo había dicho, y dieron fe a la Escritura y a 
la palabra que había dicho Jesús. 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA EZEQUIEL 47, 1-2. 8-9. 12 � LECTURA DE LA 1… CARTA DE SAN PABLO A LOS CORINTIOS 3, 9C-11.16-17 � 
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FIESTA DE LA DEDICACIÓN DE LA  
BASÍLICA DE SAN JUAN DE LETRÁN 

LA CATEDRAL DEL PAPA,  
OBISPO DE ROMA  



 

H oy se celebra el aniversario de la consagración de la iglesia de San Juan de Letrán en Roma, la primera y la madre de todas las igle-
sias de la ciudad y del mundo: la catedral de Roma. Esta basílica es como un símbolo de la unidad de todas las comunidades cristia-

nas del mundo. Por esto se da relieve a esta fiesta. Hoy es una buena ocasión para hablar del significado de la palabra templo. La palabra 
templo tiene tres sentidos destacados en las lecturas de hoy:  
 Jesús, en el evangelio, habla de su cuerpo como verdadero templo de Dios. Él es el lugar de nuestro encuentro definitivo con Dios. 
Cristo es nuestro verdadero templo.  
 En la segunda lectura de hoy hay un segundo sentido de la palabra templo. Los cristianos formamos un templo de piedras vivas. “¿No 
sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros?... el templo de Dios es santo: ese templo sois vosotros”. So-
mos piedras vivas del templo de Dios!  Cada persona es imagen de Dios, y en cada persona nos debemos encontrar con Dios. 
 Aún hay un tercer sentido de la palabra templo: el templo material. Hablamos de nuestro templo, de nuestra iglesia donde nos encon-
tramos para rezar, donde podemos recibir el perdón de los pecados, donde muchos han celebrado el matrimonio y donde hemos recorda-
do a nuestros amados difuntos. Ciertamente tienen más importancia los dos primeros sentidos de la palabra templo: Jesucristo, que es el 
templo de Dios, y nosotros que formamos el templo de piedras vivas. Pero esto no comporta una falta de interés hacia los templos mate-
riales empezando por el de San Juan de Letrán y acabando por el de nuestra parroquia.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Nicolás Tavelic 
14 de noviembre 

 Nació en Dalmacia. Ingresa de jo-
ven en la Orden Franciscana, en la 
que profesa y se hace sacerdote. 
Durante doce años ejerce su labor 
apostólica y misionera en Bosnia, y 
a solicitud propia es enviado a Tierra 
Santa.  
 En 1391, habiéndose atrevido con 
otros religiosos a predicar directa-
mente el evangelio a un grupo de 
musulmanes, es arrestado y encar-
celado, padeciendo malos tratos, y 
es sacado el 14 de noviembre de 
1391 a la plaza pública y quemado 
vivo. Fue canonizado en 1970. 

 

Gracias, Padre, porque en Cristo, tu Hijo, 
estableciste con tu pueblo, la Iglesia, 
una alianza nueva  
y un culto nuevo y verdadero,  
en espíritu y en verdad. 
Tú nos pides  
que demos frutos de fe y de amor, 
para que nuestra vida no quede baldía. 
Por eso, te pedimos que podamos vencer 
nuestra pasividad y nuestra comodidad, 
sintiéndonos piedras vivas y responsables 
del auténtico Templo que es Cristo. 
Haz, Señor, que nuestra vida diaria, 
nuestra familia, nuestro trabajo, 
sea un culto verdadero ofrecido a Ti. 
Así te damos gloria, y te adoramos, 
con los frutos de una religión vivida, 
con autenticidad y fidelidad, 
gracias al don del Espíritu Santo,  
que vive en nosotros. Amén. 

ORACIÓN 
 

 El año 1524 el Ayuntamiento de esta Ciudad, recién fun-
dada, mandó edificar en este lugar una ermita al Cristo de la 
Vera Cruz. Más tarde se derribó para construir la actual Igle-
sia cuya primera piedra se colocó el 6 de junio de 1786. 
 Desde entonces ha sido lugar privilegiado para el encuen-
tro con Dios de miles y miles de personas que aquí acuden a 
diario para rezar  y para participar en las celebraciones. 
 Miles y miles de personas han recibido aquí el bautismo, 
se han casado, han recibido el perdón en la Confesión, han 
participado en la misa todos los domingos, ha celebrado las 
exequias de sus seres queridos en el último viaje hacia la 
Casa de Padre Dios…Ha sido y sigue siendo, pues, un lugar 
privilegiado para el encuentro con Dios y con los  fieles cris-
tianos. 
 Desde el 15 de Septiembre de 1852 se llama iglesia de 
San Agustín, nuestro patrono, cuya imagen y la de su madre 
Santa Mónica, obras de Luján Pérez, están expuestas en 
nuestra iglesia desde 1808. ¡Hace pues 200 años!  
 Le pedimos al Señor hoy que esta Iglesia siga siendo pa-
ra los creyentes un lugar privilegiado para seguir encontrán-
donos con Dios y con los hermanos.  

NUESTRA IGLESIA    

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

32ª Semana del T.O. y 4ª del Salterio 
 

���� Lunes, 10: Si siete veces vuelve a decirte: 
„lo siento„, lo perdonarás � Tito 1,1-9 
� Salmo 23 � Lucas 17, 1-6 
    

���� Martes, 11: Somos unos pobres siervos     
� Tito 2, 1-8. 11-14 � Salmo 36 
� Lucas 17, 7-10 
    

���� Miércoles, 12: œNo ha vuelto más que este 
extranjero para dar gloria a Dios? � Tito 3, 1-7 
� Salmo 22 � Lucas 17, 11-19 
    

���� Jueves, 13: El Reino de Dios está den-
tro de ustedes � Filemón 7-20 
� Salmo 145 � Lucas 17, 20-25    

���� Viernes, 14: El día que se manifiesta 
el Hijo del hombre � 2 Juan 4-9 
� Salmo 118 � Lucas 17, 26-37 
    

���� Sábado, 15: Dios hará justicia a sus 
elegidos que le gritan � 3 Juan 5-8 
� Salmo 111 � Lucas 18, 1-8 

¡Participa! Todas las colectas serán 
para la Iglesia Diocesana. 

DÍA DE LA IGLESIA DIOCESANA 
16 de noviembre 

“Tú eres testigo de la Fe 
de tu Iglesia” 


